
NOMBRE: LOREN DACZALY FRANCO LADINO 

CÓDIGO: 20241287050 

SEMINARIO: CONSTRUCCIÓN SENSIBLE, PENSAMIENTO DIVERGENTE E IMAGINACIÓN 

CREADORA  

RESEÑA  

La conferencia “Cuerpo a cuerpo entre el libro y el bebé: la lectura como intuición” de 

María Emilia López habla sobre la importancia que tienen los libros en la vida de los bebés 

desde muy pequeños. Ella explica que el libro no solo sirve para enseñar a leer, sino que 

también es un objeto con el que el niño puede jugar, explorar y descubrir cosas. 

Una de las ideas que más me llamó la atención fue cuando habla del libro como un objeto 

físico. Ella dice que así como un bebé juega con una pelota o cualquier otro objeto, 

también necesita tocar los libros, moverlos, chuparlos o sacudirlos. Todo eso hace parte 

de su aprendizaje y de las experiencias que vive desde pequeño. Me pareció interesante 

porque muchas veces los adultos creen que los niños “dañan” los libros, pero en realidad 

esa es una forma de conocerlos y relacionarse con ellos. 

También habla de que los libros para bebés deben tener cosas llamativas como texturas, 

sonidos e ilustraciones, porque eso ayuda a captar su atención. Pero además de eso, el 

libro debe tener una historia y un sentido narrativo. O sea, no basta con que sea bonito o 

tenga sonidos, sino que también debe contar algo y acercar al niño a la literatura desde 

pequeño. 

Otro punto importante es el papel del adulto. María Emilia explica que el bebé por sí solo 

no entiende que los libros tienen historias, personajes o culturas. Por eso el adulto es 

quien acompaña, lee y le muestra al niño ese mundo de la literatura. La lectura en voz alta 

y la oralidad ayudan a crear vínculos afectivos y también permiten que el niño empiece a 

comprender el mundo por medio de las historias. 

Personalmente, siento que esta conferencia deja una reflexión muy importante sobre la 

manera en que acercamos a los niños a la lectura. Muchas veces se piensa que leer es solo 

aprender letras o palabras, pero María Emilia muestra que también es una experiencia 

corporal, emocional y afectiva. Además, en una época donde las pantallas están tan 

presentes, me parece valioso rescatar esos momentos donde un adulto comparte un libro 

con un niño y crea un espacio de imaginación, conversación y aprendizaje. 



En conclusión, esta conferencia permite entender que los libros en la primera infancia no 

son solo herramientas educativas, sino también objetos que ayudan a los niños a explorar, 

sentir, imaginar y construir relaciones con los demás y con el mundo que los rodea. 


